
PUNTO DE VENTA. 

Redaccion y Administracion, calle del Fo­
mento, núm. 18. 

LA 
Edicion literaria. Uomin~o 19 de )tuero <le 1868. Afio V.-Núm. 652. 

REVISTA DE LA· SEMANA. 

Y se apareció ~océdal eo la zarza ardien­
te de La Constancia, y dijo: 

•Quiero que se modifique la Constitucion 
en su· arl. 2. ·, para sujetar la prensa á la 
prévía censura. 

"Quiero que se cambie el sistema electoral 
rara malar el parlamentarismo, y convertir á 
los diputados en procuradores de Castilla. 

»Quiero que se supriman todos los prrió­
dicos. • 

Inútil es afiad ir que se es;tremeeió el mu 8-

do al oir estas tres proposiciones; que Espana 
tembló sobrecogida, y que el periodismo 
y el parlamentarismo se conmovieron, cre­
yendo ya cercana su última hora. Pero ape­
sar del pánic(I, las cosas han seguidQ en su 
mismo ser v estado. Han corrido los dias de 
la semana ·en el órden acostumbrado: no ha 
acoHtecido alferacion ninguna en el mundo 
meteorológico, ni en el mundo literario, ni en 
la Academia füpafiola; y• la cebada de San 
Anton,- manjar solemne de la semana quepa­
só, ha sido comida y digerida sin obstáculo 
alguno. 

Tamp<1co han alterado el equilibrio euro­
peo _los enigmas que sDbre la consecuencia 
ha propuei:to al mundo la esfin~e de El Pen,m­
miento E.,pañol, ni los anatemas que la sibi­
la d(' _la Regenerocion ha dirigido al amahle 
Gil .Bfu,, ni los futiblültl6!1 -eoo-juNlt' --.oo."U: 
ha attrrado á Quintana la atroz pitoni,a d~ 
l;a Lealtad. m movimiento twn-catúlico (per­
donad Ja paradoja) de la semana ha sido 
grande. SendoM -arlículoi! J:iilioso-cnmi~ivos, 
suellos cong-rerrs, gactitillas ele pez y plomo 
derreti,lo: tremendotc exorcis.mns dirigidos 
contra ('Se gran tfemllniaco, que se llama li­
beralismo, cachiporrazos mortíferos contra 
lós racionalistas, descarga dr metralla en 
forma de !-elanía. vcrs11s que dan dolores de 
muelas, sueltos Cha$sepol, silogismos raya­
dos, epí~ramas explosivos, conceptos demo­
ledores. Todo este fárrago viene salpimenta­
do con las amargas lá~rimas de su caridad, 
capáz 11 e enternecer al papamoscas de la ca­
tedral de B1írgos. 

* . * * 
. Nacla mas dramático que aqudlos diverti-

dos simulacros de auto de r é, que ~e celebran 
en la anchurosa escena de El Pen.mmiento 
Español. jQué espanto~o quemar de libros! 
l®D qué donaire le ponen el san-benito á 
Victor-Hugo, péximo novelista, á Quintana 
péximo poeta. y á otros muchos que no quie­
ro n()mbrar J>()r miedo al cocc,i 

Mientras ellos Sfl regodc~n en la santa 
contemplacion del siglo XVI con su Mesta, 
su lnquisicion , su santa Iformandad , su 
guerra en Flarnks, su Egmont degollado, su 
Cervades muerto de hambre, su .Mariana 

comun; eslo es lo mas suave que se les dice. 
Y á la verdad, esto es duro, aun tratándose de 
La Lealtad, JJeriódico tonlo de solemnidad. 

¿Pero qué ma!i.? La palabra qne los distin­
gue está en camino de ser palabra prover­
bial. Hace dias encontré un amigo mio, hom­
bre atr()z, de génio díscolo, desapaéible ca­
tag1,1rn y ªl~ia conJ.~_rsacion. U_na manía 
constituye la has.e de su carácter: y esta ma­
nía es un cídio pertinaz é intransigente hilcia 
los nl'Os-católicos. Una dolencia constituye la 
base de su organismo endeble y bilioso; y es­
ta dolencia es el dolor de mnelas. 

Digan ustedes si un hombre cuyo esta.to 
normal es la mas terrible irritaeion en en­
trambas mandibulas, puede querer bi<"n ni á 
los neo-católicos, ni á nndie. 

-¿Cómo va ese dolor? le prPgunté, vlrn­
dole con péxim(') talante, y envuelta su cara 
en enormes trapos y Trndajes dr á enarta .. 

-Calle eslcd, hombre: he pasado uoa no­
che ... de neos. 

No necesito df'cir 'JUe me llené dt1 ju!!ta in­
dignacion al oir semejantes palflbrn!ól. F,-.ta 
trasformacion de una de las mas grriticas 
frases de la lengua castellana, es cruel, poco 
caritativa y p(lCO humana. Al oirla pPnsé en 
la raza canina: estos pensamientos lleva­
ron suavemente mi entendimiento iÍ pensar 
en la ra~a bovina, tan amiga del hombre. 
-Natmalm~nle d.el ~ ... ncuno pasé por 
una lenta transkion, á pensar en el ,c:anado 
lanar, y rl ganado lanar mo hizo recordar al 
carnero del emperador el~ l\larruecos, pre­
m ia•lo en la t>Xpcsicion af'.rícn!a 1IP Parí~; rle 
la m1•dalla de orfl, ganada por este SPñor. 
pasé ú refkxionar en la Constitucion que va 
á dar á su país; y naturalmenlr concluí por 
cor.gratularme i11Leriormcnle de la litertad 
que nuestrlls vecinos y rivales rnn á tener 
en lo ;;ucesivo. Véase cúme puPde pasarse de 
los neos á la libertad, discurriendo natural­
mente y drjándose llenir tan llolo por el na­
tural eslabon11miento de las ideas. 

Pues sí, no queda (luda: ese pn<'blo, cél<'­
bre por ~us tafiletes, su atcnzcuz y sus och:1-
vos, tiene ya sus derechos, su Constitucinn, 
como cualquiera de los en\·anecidos puchlos 
de la vieja Europa. Sí; Marruecose está ya en 
camino de su rt>gencracion. Será un gran 
pueblo: sacudirá 11\ apatía musulmana, vol­
verá en sí, se reconocerá fuerte, inteligente y 
activo, y tomará interés por los negocios pú­
blicos, aprenderá á ser ciudadano, escribirá, 
discutirá, hará gemir las prensas (frase de 
Academia), fomentará la opinion, extenderá 
bs eil1ncias, prncticará todéls las virtudes 
públicas y privadas, ~erá un pueblo, en fin. 

No sé si será cierto que van á marL"harse 
allá muchas personas afectadas de hambre y 
sed de libertad. 

preso; permilidme que me infbme y(\ tam- ~ 
bien en la mas santa compasion hácia los * ~ 
neos, y me condurla del mal tratamiento Pero confesad, prescindiendo de enconos 
qu~ lei dan los pícaros libernles. Verdad es naciona)('s, que es ver<laderamP,nte asombro­
que ellos se tienen la culpa: ellos que han so, contundente y piramidal ese carnero del 
hecho cuanto humanam~ote es posible para emperadOf de Marruecos, premiado en la e:x­
conquislar la impopularidad y para enajenar- . ptsicion 11grícola de Billancourl. Y España. la 
se el aprecio de todo el mu.tldO. Sin embar-1 nacion proverbialmente agrícola y ~anadera, 
go, me da lástima, lo digo francamente. no solo oo tu To premio, pero ni figuró siquie~ 
.4pagaluces, abejorros, monagos, oscuran- , raen el catalogo de esa exposicion ílgricola. 
listas, oarcoma del mundo, polilla del sentido : Dirán: «Es que füpa11a ne mandú allá nin-

gup carnero; pero el que oo los haya manda­
do no es prueba de que no los tenga.» Sí, es 
verdad: no dudo que Espana los tenga, y 
buenos... Mas '.no toquemos este espinoso y 
borreguil asunto, y contentémonos con lle-

lenta; tal vez se acer(Ja_el dia en que ... (pre­
párense ustedes, que -voy á escribir una pa­
labra atroz) el marisahidtUismo empieza á 
ser fecundo. Sí: ¿ no ha de serlo, si es feme­
nino? 

narnos otra vez de la mas justa indignaeion ,.~ *' 
ál éonsiderar la astuta manera que han Ni- .. Pero no hablemos mal de las pobres lit~-
plea~lo lo~ marroquis para veQgarse. de nos- ralas. Si· hay oigo inofensivo es una literata. 

'otr,)~. ¡ ManCJat un e,tnM f-J1lt M eftposielou d,ty~Ml!~íf'fMMIIIMlllil ·- " •~·Bi.,pnaoe, 
Paríi;! lenn la osadía de disputarnos rl pre- ni raje, ni envenene es esa pluma de marfil 
mio, ú uosotros, á Espana. la nacion emi- con que ellas :zurcen . pespunta11 y bordán 
nenlemeute agrícola. ganadera y earneril. sull artículo~, sos sonetos , sus novch1s y 11Us 

Apesar de lodo, fuerza es que nos confe- párrafos de moral culinaria, de costura poé-
semos burlados. :i\larruecos Ros ha topado. tica. No las deprimamos: que felizmente son 

~ *'<>! mejores madres de familia que en,borrnna­
doras de papel; y basta las hay (¡e,spanláo~!) 

Apropósito de animales, deseo que algun b 
O 

puchi•ro ,, compon"'r 
neo ó persona ::ompetenle en el asunto me que sa en espumar u , . v 

una perdiz. . ; 
diga cuál es el origen de esa fervorosa ro- No vavais á decir ahora , infai.igables 
mería cuadrúpeda que en uno de los dias de v calamit~sas escritoras, que dcseamos-q~e 
nuestra s~mana ha dado felicidad y af('gría á ia mujer no lea, ni aprno<l~. ni estudie, ni 
la calle de Hortaleza y ú todo el barrio de Q sea sábia. No: no queremos decir eso. ue--
San Anton. Quisit'ra saber el orígen de ~sa h remos que lea, y aprenda, y estudie, y asta 
costumbre ... caballeresca. Comprendo la efi- 'd que escriba; pero no verso~. Los perio ieos 
cacia del agua bendita, del pan bendito, de extranjeros nos traen cada dia nuevos tela-
la sopa bendita; pero la de la cebada bendita tos de la inva~ion que hace en cit'acias "! ar:. 
me par,•c(• nula, toda vez que va á nutrir la t 1 . t 1. . • •t Bu"no C" que laº rs a in !' igcne1a muJer1 . ,; -~ :" 
Profana animalidad de los paquidormos. Pero . lt· 1 •cnc·as ,. las artes· muJeres cu ,ven as ci 1, ! , • 
en fin, cuando tal cosa se practica, su <'bj"!o ( . · Tendremos muj('res-médicos voy a p~ne,rme 
tent1rú. malo); tendremos mujer<'s-abogado~, mú.je.-

PrPscin<1irndo de C'sta cPremonia cabalfor, • res-farmaceúticos, mujercs-minii-lros, muJe-
cuyo sen licio y razon no comprendo. debo res-estadistas' mujeres-liber<}l<;s; mujeres-
consignar el profundo respf'lo y feniente w- neas. ¡No: eso no! ¡la mujer-neJ, no! ¡Dios 
ncracion que mo inl\pira el saulo l'ri cuyo . .1 de mise1iconlia y JI>\ juslic1;1! .1,10 pcrrm as 
nombre se hace la tal ceremonia. que aparezca en 1a tierra semejante mcins­San .\nlnPio :\b,id, pi;1tlo,o \'enohila, aus-

lruo. 
INP ¡wn·t,•11!,,, pf mas asePla tal Vl'Z d1! los 
cristiano~, el mas humiMe tal vez de los as-
cetu:i, (1s uno de los mas preclaros militantes 
del cristianismn v una de las mas hPrmosas 
flgurns de la hu~anidad. Su culto <'stá muy 
generalizado en todlls los pueblos católicos, 
por ser su ,,ida uno de los m:ts helios ejem­
plos de caridad, de manse11umbre, de glo­
riosa humildad. Yo le venero tambit>n, pres­
cindiendo (ya he prei-cindido tres H'CCS en 
rslt' artículo), pre~eindiendo, digo, del grl)se­
ro v endoso individuo que le acomp¡¡na. y 
al ~ual no me permil-iré nombrar, por respe­
to á mis l('etores. 

La r('ina Yitoria se ha metido ú literata. 
Cut1nclo !al supe, y;i m(' prrparaba ú llenarme 
otra vez de justa in,lignacion y profund;1 pena; 
pt•ro me lranquilitt'• cuando me dijl'ron que 
no Jia P~crito ningUJ1a novela, oi madrigales, 
ni odas. ni artículos filosófico-femeninos, si­
no unas :Mt'morias de la vida r¡11e llevamos, 
es decir, de la vida que llevaron ella y su 
marido t>n Eseocia. El libro promete ser cu­
rioso y bueno. Alhion lo espera con sus mi­
llones de lectores. 

jÜh! Yo <1uisiern que todas las literatas 
que han célido sobre esta desdiohada humani­
dad fueran capaces de escribir un libro. 
como me figuro quc1 sNÚ el que ha escrito 
la mina Victoria. ~en:illo y modesto, respi­
rando el suave aroma de la genero~idad v de 
la ,,irlud, patético y 111.,ble, -tiernísimo y· ré• 

gio á la vez, este libro maroará en la histo­
ria del saber femenin• una épnoa de transi- j 
cion ú mejores dia~. ¡ 

Sí, es preciso que esto se co1·rija: tal vez 1 

estamos en un período de trasformacion vio- ' 

B. PBRE2i G.u.06s. 

GALERIA DE FIGURAS DE CEllA. 

III. 

H.-\RTZENBUSCH. 

Vive Dios que me dan ganas de v11riar el tí­
tulo :i esta C\llcccion de figuras, Jlamándol~ 
Los feos de Madrid; y tal intencion proviene, 
de que todas las celebridades con que tengo la 
suerte de tropezar son tan poco favorecidas 
por la naturaleza en la cuestion de formas y 
rostros, que casi pw! iera decirse que el ingé­
nio <le los escritores españoles está <'ll razon 
direcl:I de l:t foal 1fa(l flc sus persona,;. 

(No se dé usted por aludido, Sr. Villoslada). 
Sio emhar~0, 10 picl'<lo la esperanza Je tro­

pezar con un buen mow; y estad seguros, de 
que si con él tropiezo, semi la rara avis in ter'": 
m, y me apresuraré :í rdratarlocon preferen­
cia á la inmensa categoría de los Esopos, prin­
cipales objetos de este riquísimo Museo. , . 

L·, ft;nra qi1e hoy se presenlá :i nuestra ob­
servacion es de esas, ú las cuales no podremos 
clasificar en la familia numerosa de los feos,' 
ni tampoco en la escasa de los bonitos; es, no 
diré vulgar, pero sí desprovista de rasgos que 
que le hngan chocl_ln te y notable por cualquic~ 
concepto. Ni por la longitud, ni por la latitud, 
ni por la densidad, tiene nada de c9UJun con 
la anterior fü;ura. Es pequeiío de cuorp,1, algo 
mas que diminuto, bastante lleno; pero sin pre­
sentar un conjunto desproporcionallo. Su andar 
es aprosurado y pasicorto. Su c11beza, airosa­
mente entronizada en un cuello algo grande, 
tiene por lo flexible de este cuello una mo~i­
lidad extraordinaria. Pél!'> corto y fuerte, nada 
de calvicie vergom.nnte, cabeza puntiaguda, 
orejas mas ble.o grandes que chicas, color en­
cendido, nada de barbns, ni siquiera unas mi•.­
las chuletas á lo Fernando VII. 



- • - --------~---;~-mirada inte-
Su fisonomía es expresiva, ... 

• iempre muy serio, ti ente y bondadosa: va s . . 
g . d ·l no es cníática r1i impertrnen--nPf.6 su g-ra, e a, bl ·d. 

"17:'"" • • • • • d d es Ja del hombre ama e y rs-
te· su serie 8 d t' lo· 

• e pone nrave cuan o es ll so ' 
creto, que s .. C"ri•oisamentc cuando habla 
pero q11e soorre " 
al amigo, al conocido, á cualquiera_. Su boca es 
~rat!<le y "'ruesa, no deforme, DI tosca~cutc 
º o • d' h sus espejuelos labrada. Sus ojos. rneJor re o, . 
son de oro; Y de la combinacion de los crr~Ln­
talr,s de roca con la pupila resulta una lurnmo-

... movediza y pcncraule, sa mirncia, persp1,..uz, • . 
m• ránidanwute cuanto encuentra quo exa rna ,. • 
• d' • dono- q11e aquella protubcrau-al paso, m ,can " • . . 

cía super-cerebral tan pronunciada y enanen-
te, encierra sin duds el ahundante m~ollo ~e la 

• • ·da· d " 1a· observacion Su nnr1z del,,ada cur10s1 ., • . 
y Jarica avanza una pulgada sobre el rnvel de , 
la ca;a, terminando ,en un ángulo ag1H!O ~an 
proouucia<lo, .que se resistiría á la npre_c1acron 
del instrumento mas exacto. Esta ?ariz es la 
Píl"~ mas importante de su fiso1'.om1a: se ase­
meja á una antena provista <le vista y t1wto, y 
hasta parece que se mueve buscando _en ol 
espacio formas que apreciar, 'colores y lineas 
que someter á su investigacion infütigable. Es 
una nariz inteligente y curiosa: va delantcdel 
individuo !lomo una exploradora: ve algunas 
pulgadas mas allá de sí misma. 

Estos anteojos, esla cabeza piriforme, esta 
nariz, pertenecen por derecho reconoeido en se­
senta aiíos al autor de Los amantes de Teruel, 
el drama mas helio y acabado del teatro mo­
derno español. 

¿Conque ese es Hartzcnbusch7 
El mismísimo Hartzcnbusch, decano de los 

escritores españoles, director de la JJihliotcca 
Nacional, ameno poeta, crítico infati¡;-able y 
coucienzudo, anticuariQ, bibliófilo y numismtí­
tico. 

¿Qué voy á deciros del poeta? ¿Conoceis la 
tierna historia de aquellos amantes, cuya vida 
terminó en la mas terrible cat:ístrofc que se re­
gistra en los anales del platonismo? Pues ya 
sabeis lo que es el Hartzeubusch poeta. 

El' o!l·ü ffarl1.enbusch es un ente incansable 
y ubicuo. Si algun día vais á la Biblioteca, le 
vereis aparecer de repente apresurado é in­
quieto, con la pluma en una mano y un có­
dice en la otra.; ~traviesa el saloo con su me­
nudo paso, lanza en un rapidísimo movimiento 
de oscilacion toJa la luz de sus dos pupilas y de 
sus dos vidrios sobre los estantes, y al fin se 
para, busca un libro cu aquel mar de libros, y 
una vez dueiío del tesoro se retira, va en bus­
ca de otro, revuelve el catálogo y lo hojea con 
avidez: su nariz brujulea en a<]'tel inmenso 
mar; pero no se pierde, no: sal tr1 de hnja en 
hoja, de renglon en renglon, hasta que se para, 
-y entonces no hay remedio; allí está el nombr,!, 
la fecha, el dato, lo que busca. 

4Sa heis el objeto de est'l in vestigaciou por­
tentosa? Calderon, Moreto, Alarcon J Lope, 
exigen este trabajo ·para aparecer á los ojos 
de la presente generacion, restablecidos en su 
primitivo esplcn<lor, y libres de las manchas 
con que lns han afeado Lárbaros copistas y 
descÚidados editores. 

Hartzenbusch se encarga de esto: es el gran 
restaurador, el grun inductor. ¿Falla un verrn? 
Pues él lo restil11 ye, perded cuidad11. Es un 
gran poeta y sabe penetrar el espíritu de otro 
ITll.ll poeta. Ib restablecerá el verso perdido y 
corregirá el desfigurado. 

Cervantes, el inmortal, el di\·ino Cervantes 
es su ídolo, su Dios: el cullo ferrnroso que 
rinde al Manco sul,lime, es lo que mantiene en 
constante creccio11 aqudla 11ariz investigadora. 
En la Bihli(ó)teca, vasto templo, colosal panteon 
de glorias literarias, Il:trlwn busch es sumo sa­
cerdote, Cervantes la di v:nidad; J los trabajos 
del l:¡_ibliote..:ario, Qn honor del patrono, son el 
rilo mas solemne y la práctica religicsa mas 
respetada. 

8i un libro tuvicr:i. alma aunque fuera una 
alma diminuta cIm10 la de un raton; si la mc­
tempsíc,isis fueisc una verdad, «;µdríamos de­
recho á CH!cr que Ilarlzc111b11~ch se converti-

LA NACION. 
---- ·---- -- · · ui 

ria en libro el día en que Dios se s1rv1era q -

larlo de entre nosotros. e 
No sé dónde he leido que hay hombre~ qn 

1 hombres que t1er.en tienen afinidad con e mar, b· 
fj _-d l el fuc"'o con el árbol, con la nu e, a 101 ac con ,-, , . !lfini 

Sin d11da esta mi tercera figura tiene • -

d• I . J"hro<-1 con la biblioteca: m" pare-
da con os J • , . d st1 ce-
ce q-ue all:í en los recónditos phe¡;-ucs e• ,,, 

,.1• pá"'inas y cntalo,,os. rehro ha de tener ,o ios y . " 
• • t riosa rcla,,ion rncuenlro entre su 

No se que mis e • - . 'd de la o-ran ·1 d ·od1v1 uos o individuo y los nH es e I d de 
f rnilia tipográfica que culircn las pare es 
a 1 . do recinto. Parece que todns aque-

aq11e sagr.1 . . gitan conmo1 iclas á 
llos millooes de hnJaS se a 

• I y ofreccu "'CUerosas una indicacion de amo, • . " 
los tesoros que la historia. la Ciencia y las 

letras han guardado ca ellas. 
El homLre-1,bro es en la calle una ~gura 

11 . 0•1a ]" ate1:cion de las pcr;:i1nas que que no ll l u ' ~ 

no le conocen. Prro siempre he notado que le i 
mir·m con curiosi1iad mezclada de respeto _t~-

' 1 que 11q11el VH'Jo dos los transeunt1·s que sa ,en . . 
- vivo er"'11ido V fuerte, es el autor pequc110 y • i:, • 

de tos amantes de Terne/, de Doña Menda, 
del Buen apó.~tol, de las fábulas, de los prólo­
gos á Caldcron, á Alarcon, ~ Lope, a Tirso. -

Hartzenbusch, dicen todos. y se apartan pa 
ra <lejarla libre el paso. y él se vá marchando 

1 con andar me11udo, con cadencioso con'.onco, 
dirigiendo á uu lado y otro su mirada ,·1vaz y 
penetrante, y marcündose rumbo _seg-uro con 
la indicacion persistente de su nariz excruta­
dora. 

Dejadle pasar. . . 
Él es hijo predilecto de esta villa, es g-for1a 

de las musas, honor de las lctns españolas. 
Ameoisimo poeta, incansable comentador, ~a­
gaz bibliófilo, eruJito y anticuario, es tamb1en 
honrado ciudadano y liberal de co1azo11. 

No saLemos si la Academia le haurá perdo­
nado este desliz. 

Finalmente, Hartzcubusch es uno de los mas 
hermosos ejemplares de esta última edicion de 
ta hu nianidad. No os extraüe el verle chiq11iti11, 
coloradote, de caheza pi riformc Y conjunto po­
cn menos que vul¡.:-ar. ¿Qué importa la eucua_ 
dernacion? ... ¡Oh! ¡l<:l texto es tan hermoso! 

LA OSTRA DE C4SIN.O. 

Dediquemos un rato á Jc,s moluscos. 
Este no titne estatura ui corpulencia preci­

sa, ojos, narices, 11i lioca de dd(\rminada dast~. 
las sei1as particulares que In distin;rnen, son 
las siguientes: ednd media1ia y con frccll''llcia 
madura, asprcto aseado y elegante con cierto 
afoclado abandono, al~unas exageraciones 011 
el v~stido especialmente en el sombrero y cal­
zado, dudosos rr:,·ursos de subsistencia y cnlo­
nacion magistral y dominante. No tiene mas 
señas parlicularl's al exterior: unas veces usa 
barba perfumada y rizada, otras va afoitadito 
con el mayor esrrH!ro y á veces le acompaiinn 
y preceden enormes y punli,1gudos bigotes de 
matachín. 

¿Le conoceis'? Es imposible que hayais deja-
1 

do de verle alguna vez en el trozo dr. la Carre- 1 
l ra de San Gcr6nirno, cümprcndido entre la ca- 1 

lle de Sevilla y la iglesia de llalianos, en los i 
balcones del Círculo de la calle Mayor, en el de 1 
la Union, en la Tertulia, en el mismo Fonu,nto 
de las Artes, en cualquiera de las numerosas 
asociaciones de rtcrco de estn clase que hayais 
frecuentado en Madrid. Si vivís e11 provincia y 
no halieís estado jamás en la córte, cosa difí­
cil para lodo el que 110 haya sido empicado ó 
tenido alguno en su familia, es decir, para todo 
español, eulonces le conocercis tambien con 
toda seguridad, porque si no hay escuelas en 
todos los pueblos de nuestra bienaventurada 
patria, es sumamente raro que falte en ellos 
casino, cosa qnc 110 censuramos. 

¿Cómo no habeis de conocerle? ¿Es creiblc 
qne no seas aficionado á echar algun rato de 
lresillo, de solo, de bacarrat, de dominó, 6 tau 
siquiera del proverbinlrncnte cnchazudo ecarté? 
Ya que los juegos de naipes no os distraigan, 
¿no habreis matado el ócio alguna vez onlrlin-

--·---- ----· e1 círculo? Pues 
doos á oír lo que se. dice p11r - ·1 

11 • ha estado la ostr,1 en su pen, • 
a 1 

. • - 1 entre los mu-
Recordad aquel in1ilv11 uo qu" . r<'cio 

h bl 1 ·1n recio hai,laha m,1s • 
h S que a a" ' 1· s c o en challa ·i nac iC nIa 1 S que nunca es , , ' • 

que toe o , , l I s 1-ts couv,.r-• • • mo para el que ,¡1 a , . 
que a Sl mis ,: as sérias, no te11ian otro 
sacioncs, aun as III I· clifama-

·t I' de tratar que el de a . 
aspecto pos,' e , 

1 
_11-0 

.. no cricnotrarr1s 
( CUYOS ' l " ' cion persona , en • • e estnl,an 

n do"io pero que stcmpr . • •. 
nunca u • ,., ' 1 • " 1,lo 

- • ' lit' r..ra vez iacr:1 ,.,., ' chorreando vItup1.·r111, 1 1 1 
• ' •• 8111 constaul1·1111111te I e 4ue 
Pero que part1cI p 1 

. 1 1 ue oo ,-isteis tlllllC3 qu,\ 
hacian los otros, u l . . 1 uc 
diese 11i11<•1mo la mano cou cf11sro11' µero .t q • 

o 1 _. atender con aire 
casi todos se apresura ,au .1 . . . 1 L neis 

1 do á este 111dl\'l1 uo, r• • receloso; y recor< an , • 

ya rm~sente al molusco. . 1 1 h -
T d • no? . Es que ni por e s11atr- a• a 

¿ o av1a ¿ . _ . ., ~·- t'X-
• . • - Jo en vuestra \'Ida un casI110. ,s beis p1sa1 • ,. . 1 1 ci 

,' o os PSCapalS ( (' COJJI> -tr,,iío· (}ero aun as1 n • • 
1 " ' t 'Olla a ''lllla miento ,!el molusco. La ostra a ,an ' ' ., . 

vez la peiía para tomar el sol, para bu's~-•~ a 
. -~ra ri por cualquier otra rwc, s1d,1d, uua comp.11k . . 1 

• 11 <l•se1·oslra U.·l1111smo111mo, sía dcJar por e O e ·· • 
d S ll ·ililo se scp.,1:1 alg1111a qun ol.111 la e que o • . 

vez del casioo, donde no c,,wc sIe111prc y m~-

d ha " ami"'os c¡uc licuen n1 1•sa, s111 nos cuan o , J o 

1 • e de llev,1r por todas parles quo por eso < eJ . _ . , 
h ' I ·t y preoc· p11c1oucs de p11r ull1, ~ SUS a JI OS 

hasta lo hace por oficio cuanJn hay algun e~-
• d I cl·,,·ul°'_IH ó 11 1,.,.11011 mal1¡11Prenc1a can a o que • 1, , o . 

que hacer notoria. Vos~tros_ no hahe1s ~asado 
VUéSLra vida adheridos a la tierra c11mo ti hon­

go ó el esclavo; por poco que ha ya 'srdo.' ~ª-~ 
Lreis frecuentado el mundo al~11ua \'eZ, h,il>r l'~s 
estado en alguna parle, siq11iera cu un ca~e­
l'ues bien, aquel hombre qu. lodo se lo dcc1.,, 
CU)'ll entouacIou de suficicocia era iwplac,11,IP, 
que todas las cuestiones politic.1s las n•solv1a 
refiriendo una auécdola poco IÍ<'corosn p:1ra l11s 
personajes que habian intc•tvrnido eo eslu 
cucslion, que no couucia de la vida rle las mu­
jeres mas que la parle csca11d:ilo~a, que ~!'>e1'.­
taba como articulo de fé cuanto f1H'S•' pr·rJ1111l­
r.inl Á l:i fama de cunlquier-a, y s<' s11nre1a de la 
pobreza de espíritu C110 que so~lenwis_ l.I v~r­
dad de la existencia de cualqwer aeeroo vir­
tuosa que habiais prescncindu; ese, ese eru la 
ostra de casino. 

¡Gracias á Dios que haucis acabado de rcc , -
cocerle! . 

¿No es verdad que e,-te indi\"idun, adlwnolo 
co11st:111tenwnk :i los circ11los Pn d1111.fn no se 
h.H'.e uada (H'o\'t'ch,1s,1, eu y,1 c,-.pi rit II se nutre 
con la ahson·itJ11 df! las excrc,:encias moral<"s 
dt\ la socieda1I, parásito dri 1111 <'di licio, <'llf'rlli­
¡.;o de todo trnbajn y cuyos mr,,lios de sulisi_s­
lcm.:ia material 11,, se t·o1wc1:1I, pr1•st:11l.1 i111cr­
mi11al,l1:s caractércs de aoalug-ía con el molusco 
de su mismo nombre que vive eo l:1 roca de la 
misma manera que él eu la ;.oci1'.1lad? ¿con ese 
molusco q11c se pcnsar:i lo hacia cun un enten­
dimiento calcán,n, de la misma 111.111\T,1 que el 
social lo hace solauienle con el J,ílmlo de la 
nraledicencia, de la futilidad y del csc.indalo, 
único que constituye su ccrdmi? Uua sola difo­
reucia sera la que podremos m,,rcar entre 
olios: la concha de la ostra se cierra cua11do al­
guno se aproxima; mas i-,i lo:;ra apoderarse de 
ella y abrirla, fe proporciona un m:rnjar sucu­
lento. El molusco social tiene muchas mas 
conchas y mas duras <111r. el rn~rít im"; r .. ra \'cz 
encúntrais cuchillo bast~nte l'ucrtc y bastau,c 
agudo para separarlas; y c1I;indo por raro aca­
so lo conseguís, no cncontrais denlro 111as 411e 
el vacío ó un alma c,túpida, e:;oista y ma-
ligua. 

Si de aquí so deduce la Ctinsecuencia de t¡uc 
1lebr1 darse la preferencia á la ostra 111ari11a, 
hareis lo que os parezca; por mi parle os diré 
tau solo que desde el cli,inte roma110 al cuuseur 
aimablc de los franceses, y desde el couvi,,ado 
griego á nuestra ostra de casino, ha habido 
siempre en el ni11ndo esta clase de parásitos. 

¿Debemos deducir de ello que así como las 
aguas de los ma:-es necesitan de que los vien­
tos formen tempestades para no corromperse 
y las poblaciones de vertederos de iumuuoicia, 
necesita lambieo la sociedad de ulgunos séres 

• _ eccncia y acopiándola para 
que reeoJan 17U c;xcr ' ? 
. . 1 cll.t á los demas 

si libren e e I or"·anizacion compleja de 
Todo cahe en t " .. 

e r lo tanto. la umca con&&-
cste hajo p1ª:1

t~;H;;.:nos ,;eg-ar dcspues de h~­
cucnc,a a q, 1 • s á la de que así 

J'l do sobre esto, e 
Ler mee 

1 ª . , II', lis visitas peri,i1Iicas 
como son in:lIsreIIqa.i ,,, • 'b 
, . . . ; las ·1Icrntarillas, es sens1 le que 
de l1mp1cz,1 .'11·; ,·a costumlirc de hacer de vez 
sehayapr. I1I ' 11 

• ¡ · 
• , .·,H·i de lirn: ,,eza, con e nom-en cucrndo ,trna "'-. , . 1 

á 1 . olcanlarillas socia es. l,re de IP\'a, • as d · 
l despiws de torio suce ena Fs \'erdat que - -. 

-· •hnt11s otras cosas; la ostra de easmo 
como en ... d I I ·•--

• te la 11,va á pretexto o n evi-e c~a~na 1 • ~ 

-----------
UN ACTO DE DESESPElt\CION • 

CUENTO. 

(Cnnclusion.) 

-¿Qué es eso! ¡>rr-¡;untóle viva;:m~nte C~ 

lestinl<~~ el fosli\·al <le ~nhlin que pasa, cante.. 

tó lOlilicamenlf'. Mr. füchar~. . . 
~¿y ~ dbnde vn es~ endiablado festival? --, 
-A la plaza !le la Villa. .• 
-·Qué \'ª á hacer á la plaza de la Vitla esa 

músi~'.a de e• ,od<'nad ~1 , • . . . 
-Va acnmpaiiando a. trcsc,cntos C?riltaf 

que eantar.in el Gran DtoM y la Creacton dí 
Handel. "d . ·J . á ,...._ -Sr. Ricardo Shwab. 1 a < ecir_ ese.~ 
tival, que yo amo la música_ y q1;nero o,r et 
Gran Dios y la Cre:1cion IJ."lJO mis baleon~ 
allí, E>-'il:l tarde antes de la ~uesta 1el Sfll._ . 

-Ca pitan, dijo Richiird, 1rcmosa ver~~ 
demos arrei;lur eso .. 

-¡Cómo? ¡Dmh,is! . . . •" 
-N11, no: nado es mas tac1l: voy a_ Ye!''• 

sheriff. Os lr:u•rcmns el festival. . . , ,~, 
C1•l1•stino s111,¡., ií so casa y nm:nc10 á Ja~, 

el concic·rto r¡ue ·11:ah,,ba de o_,:dco~r. . .: •• ', 
-S<•rá un gran I riunfo, le d1Jo, si viene -1!11 ·• 

ejército de rnúsicos. . . -: ·, 
y se rué :l la ,·entnnn para 01r la func1op. 
Una hora antes de la puesta del sol, s~ fil,_ 

aparPeer á la exlnm1idad de Sak~villeá m_!S_te · 
Shwah trunfontc:cra la vanguardia del rest1v~ 
El <'jército (le l.'jec11t11ntcs desfilo por: aque~ 
call1~, ta mus larga de todas las del Unt\>erso, f 
r. ,rmó en ha talla delnnle de la c;u:a de .c?rre<& 
Una sinfonía fué la ol,crlu~a: cada !11us1COt ~ 
gun costumt,re, lo_c<i su fllrc fnv~nto coo ~el{! 
nnltlP. iodt>~ndencm que caractcnza al a~ 
inglés. Enseguida trescientas fauces se P~ 
pilaron snhre Handel y '" 1lestrozaron .. 
piPdaíl. . ·:nBI 

Cdesli110, des,lc lo alto de sn ,·"nt:ma, °"' 
;:raci ,s á los e•Jrislas y müsieos, y con la ~ 
uiliePHcia de un rey onl~:nó _á Grcamcsh _di• 
de beber :i todo [l(JUCI CJérc1to en la botlllerij 
inmcdinla. • 

Grearnesh se inclinó. 
A1wsar de todo era fácil de ve,- que~ 

mesh si' conh•nia \·i••l<'nL'lmente para no dal'J. 
conocer su t,,rrihl,; <ies1~srr•racion. ""'· 

A las uucve de la noche, algo oscura pll 
cansa .t,, I111a tcmpc)stad de priocipos de ~-e~ 
no, C<'ll'Slino no pudo resistir al d1·seo de. M: 
lir, pero rn el mayor inc<ígnito, para o>r W 
c,invNsacinnes que tendrían sobre ellos en a. 
p,1sc11s p1íl,liens. 

Hahia mucha grnlc en Fl'nix park. El mari• 
no se deslizú tl'11l'l,rosame11le entre lni- g-ruposi 
y su curiosidad lu\'o ancho campo en que 81." 
tisfaeerse. No !"e hablaba de otra cosa que dlil 
eslado de siti<1 d<i Dul,Iin que habian ideadolal 
dos marinos fra11ceses. 

Obreros dr- fiich:1nl Shwab, cmplendostfe~ 
post.a, lo~ hnLilualPs parroquianos de Grea~ 
mPsh, todos mas intcrt>sados directamente et 
tan l'Xlrailo asunto que los otros ciudaduu~ 
se S<'iialal,an por !a Yinlt'ocia de sus palalir~'. 

-No es j11slo, decíase en este ~r11pil, Qal! 
dos i'o trC's p,~rsnnas ricas pa¡.!'utm p!)r tnda la 
villa. Esa locura dd fostival ha costado dos,; 
cicntns libras mas al bolsillo de Mr. Grea· 
rncsh. • 

Otros decian: 
-Si lús caprichos de esos marinos co1llh 

n1ía11, G~eamesh y Richard se arruinan-~ 
tres días. 

-Eso es evi\ienLe. 
-¿ Y qué quereis que se haga? 
-Ayer se ha cscrit,1 al ;::-obierno. 
-¡Bonito recurso! El gobierno no haré 

uada. 
-.Enviará trnpns. 
-¡Eh! ¡hit'n! se hurlnrán dela tropa. 
-Lo peor <lel caso es que se está formando 

en Dul,liu 1111 parlido á favor de los marin()I. 
-¿Un parlrdo? 
-sí_: !os p,)hr_P-s están por ellos. Esta tarde 

los mus1c,}s, ébnos de polcr y de paleale, biO 



LA NACION. 

gcitado: ¡Viva Celestino! y era Greamesh el 
que p:1gaba ... ¡Oh! esto no puede durar. 

-¡Escuchad mas todavía! Los coristas de 
festival han compuesto Ut'a cancion: 

cuando tengamos esa fortuna en la cartera y 
hayamos apagado la mecha, como á imbéciles 
nos oh'.ircarán. 

-Y yo le digo á usted que está en la In- En una librería: 
quisicioa. 

-Pues no tiene usted razon ninguna. 
«La náy1tlc del lúpulo se ~,gota, -¿Y por quét 
¡Honor :i Celestino!, -¡ Porque nof 

~¿Me quiere usted dar el decáiog<> clé' 1-la 
obras ca vetitaT . 

----Aqui•oo. hay lihrosde matemáticas. 

* La nmltit11d cnrrió hácia la proccsinn que 
atravc-saha Fenix Park: Celeslino se volvió yl 
encoutr/1,;c cara á cara con Richard. 

-¡phi gritó H.ichar.J, 011 Lcmais nada: cien 
nola!ilcs 1ie Duhlin, con t'I sheriff :i la cal,eza y 
yo, Juraremos sol,rc l:1 Santa ~:scritura que nn 
se os hará nin~nna violenci:1, y que pocleis 
volver á vuPslro país con vuestra f,,rlnna y 
vuestra libertad. 

-¡Vaya una salirla! Calle usted, hombre, no * * En la caSll de lleras del Retiro. 

-¡Ah! yo no me separo de vos, le dijo 
Mr. Hichnrd á rnrrlia voz. 

-T<'ned cuidado, Sr. Richard, no hagais el 
papel de mí angel guardiao: tened cuidado. 

-Capilau, entrad, entrad, es tarde: vuestro 
amigo h:ir:i cu:ilquicr cosa. • 

-P<11kis est.ir tl'a11qt1ilo. mi :tmigo tiene mis 
instrucciones ... .&.propósito, Sr. Richard, es 
necesario que me deis un consejo; tomad mi 
brazo v hablemos curi1r1 ·buenos_ vecinos. 

-Copilan, tendré m11chu gusto en daros un 
CODSP.jO. 
: ,,,-Si, mientras andamos, dadme un conse­
jo ... Trngo ganas de casarme; ¿qué pensais 
de ello? -

-Pero ... cápiian ... Jo pienso ... 
-Ya comprendereis, Sr. Richard, que no 

podemos vivir Javier y yo en este aislamien­
to; nosoh os tenemos deberes que cumplir en 
la sooie<lad ... 
. -¡Ah, bien! si leaeis en vuestros corazones 
alg-un amor de la juventud .. '. 

-No, Sr. Richard, no, todos eran pobres: 
hoy teuemos prelensiones; echamos los ojos á 
fas• herederas. El bello sexo es soberbio en 
Duhlin, y ya hemos elegido. 

-¡Ah! dijo Richflrd con voz ahogarla, ¿ha­
beis hecho vuestra eleccion? 

-Dos elecciones ... ¿creeis que las familias 
eonscntirán ci1 eslahlcccrnos? 

-¿Por qué no? dijo el vecino con tembloro­
sa voz. ¡No sois vosotros guaposjóver;ies? 

,;_Eso es lo que nosotros decíamos ... 
Richard quedó profuorlamenle pensativo, y 

despnes de algun tiempo de silencio, dijo á 
Celestino: 

-Escuchad, ca pitan, me habcís pedido un 
consejo y os lo voy· á dar como á un :unigo; 
¡me Jo permitís? 

-Dadmelo, vecino mio. 
-Vais á prepararos una vida del infierno, 

creedlo bien. Dublin os debe una repnracinn y 
O&-la-4ará, yo salgo garaoLe. La sociedad de 
seguros Grc<tmcesh, la adminislracion de pos­
tas y yo, h11re'110s un sacrificio; cnriqucccrn­
mos á ustedes <le un golpe, y los pondremos 
en eLcaruino de Francia 000 doscientos mil 
francos en la cartera y la libertad. 

Celestino »e detuvo y fijó sus ojos en los del 
Sr. I\it\iard. 

--'V eeiao, elijo despues de una lar-;a pausa, 

-Eso nPCl'SÍla rcflt,xion, v1)ci110 ... Veamos, 
1111 término lllt>din ... ,;:i1·ri,- 200.000 fra11c,1s:1 mi 
:imi~o Javier: él parllrá. y y111•s¡u'raré en Du­
blin hasta que él ha ya 11,•;;-:•do :i Francia, .siem­
pre ju11lo, yo 111ism,1, al l,arril de pólvora. De 
esta tnarlet·a por 111 111t·11,,s h:i rcis uno dichoso 
y no hahrá m11s que 11n ah,1rcadn. 

- N,1 habrá ninguno. 
-¿Accplais mi j,ropnsicinn, vecino. 
-Si. 
-P11cs hicn, y11 :1C1'plo la \'lH~stra. Ocupáos 

rlel astrnto al inst:int . 
-Al 111ome11t,1. capih11: "' s«I qn••mri: no 

hay noche. Al amanect•r os espero 1•n casa de 
Greamesh. 

-1\dios, vecino mio. 
-Buenas noclll's, c ,pitan: me vercis antes 

que i\l sol. 
Muy pr()alo abrazaba Cnlcsliao :í su amigo: 

le contó sn entrevista c,111 el ,·ccino, y ambos 
danzaron de regot:ij., nlre<lcdor dd \'olean. 

A1 alba, los Cien notalolt~s, los 200.000 rran­
cos, el scheriff y la Bil,li,1 l'Slahun Pn la c11sa 
du Ccles1in11: Javi,•r b;tjii, rcciloiú ◄ >1 ju1·arn~•11to 
y los hillcks de ha11c,i, y salí/, p,ra Kings­
town en la silla rl,~ P'•"'ª" d,i \ir. Richard. 

Celestino :;11ardal,,1 el volean. 
Javier, á su llegada á e.dais, <>SCribió á su 

amigo diciendo le esperaba con los ojos lijos 
en el Carnll de l;i Ma11ch ·1. 

Celestino salil', atrc\'iolamcntc cnn la carta de 
Javier en una mano y l_.1 mecha extinguida en 
la otra. 

El puehl1l le acnrnpai1ó pn r ,-1 camino de 
Kin::-stnwn ~ritandn una y mil vec1•s: ¡lltirra 
por Ct>l,.stin,d ¡viv:i C,-lestino! 

En la aet11alidttd J.,vier y Cdestino viven c11 
el ~itio mas fér1 il ,!el dcpartame11l·1 de las Bo­
cas del Ró lano: sn11 in ic111hros de la sndeda ,1 

de A~ricultura y l,,s prim1iros cultivadores del 
Meriiodia. 

Celestino ha io,,enLado un arrido y h:i mere­
cido nn'l medalla de oro en la último exposi­
cioo de París. 

MtRY. 

DIÁLOGOS .\L AIRE LIBR~. 

-Le di:,o á 11steri rinc c,,iíete est.i en el In­
dice. 

TEATROS. t:1gonista, por sus vig,irosns rasgns trazarlos 
de mano maeslra, por lii 1;racia inin1itaLle de 
al~un:. de sus cscc11;1s, por lns n,ag11ificns pcn­

- ¡Habeis visto la pieza en un :icto, Cosas de ·samientos que la t'!Smalt:rn, y finah11cn1e, ror 
mi tio? .su forma elegantísima, dis,:reta, ()riginal, llena 

-Si. de rolundidrtd y de nrmoníá; 1rna comedia, en 
-¡;y qué tal? una palahra, en h fll1C el t:d,•ntn del autor re-
Un aficionado.-Hombre, pl:í~io y ancla mns. bosa por todos partes cornn i;í no c11piera clcn­

.¿Ha visLo uslcd cómo so parece :í El juicw lro de la obra; 10,10 eslo seria la comedia She­
final, á La familia improvisada, :i La casa de ridan •.• si fuese una c1111wdia. 
eampo?... -¡,Purs qué es cnlo11ccs? prcg-1111tarcis. 

Un pollo, ESPRIT FORT, abonado á los Bufos. -Aun no podemos decirlo cnn c,~rleza; pero 
-¡Y qué poca gracia en los chislesl Trés ó sí afirrnar~rnos, 41w es cual•1uicr otra cosa me­

jor q11c ohra draiT1álica. Es rn:1s 1,icn rl estudio 
coalro tenia un pncn snbidos de color, que ni aislado de un ,...r:m c:iráctcr; es un li-,•nzn, en 
siquiera me han hecho reir. 0 

• el cual el autor, notahle 11rlisla, ha hreho c,H1 
. Un poeta.-Vcrsificacion regular, pero siu cuatro pinceladas el ligerísimo bo-;quejo de u11 

elevacioo Y á veces hasta chitvacana. retrato. Allí Sheridao lo es todo prot:1~onisl:.1 
• Un crttico.-Falta completa de originalida,J, y comedia. Y tanto es así, que de los infinitos 

inverosimilitudes ú monllrnes. personajes que alrrdc,Jo1· ,Je él se :igrnpan, 
Una señora que no quiere ir al teatro mas pueden irse_ suprimiendo c_a~i todos, sin que la 

que á.reir.-FrancaJl)Cll~C,., ,casi, casi me ha I obra se re~tcnla lo mas llllllllllO. . 
dado sueno. • • ¡ Una acc1on perfecta, en la que estan ~nlaza-

Nosotros.-Pero señor, ¿para quién se escri- ¡ dos_todos los personajes, una en su co~Junto y 
biráa comeclias como esta? varia en su desarrollo, c,111 sn exposrcton, nu-

v t . . E • do y desenlace, C-8 ol pnmor re<1uisilo de una 
n ºf! imista.- 8 una de esas obras que I ohra dramálic;¡. Y en Skeridan ··qué es lo nue 

solo aspiran á pasar ¡ · ' " · · ·, 
fl • l sucede? ¿Donde se cucucuLra ~i;a acc1011 wdis-

. osotr~s.-¿A ¡,as~1·? Mucho cuidado. Usted i pensable? . . . 
msu.lta sin saberlo a su aulor. En _el terreno , Precisamente la mrtynr parle de lo que pasa, 
del .irte, hn~c~ una ~,,saque solo aspire d pasar 

I 
se veriflc:1 de modo q11e 110 puede v,'.rlo el es­

(~omo por ah1 se dice), es un acto inconvc- ; pectador; porque en el¡la 111,ra los éfllrcactos 
q1~11to! reprochable, hasta criminal en toda la ¡ son los verdadcn,s actos·, y estos, en cambio, 
extenswn d,i la palabra; lo cual puede fácil- j no son m~s qua escenas liriales ,foslci<las ha~ta 
;ne,tte ,tjertlpstrnrse •• _. Pero u~tcd ona enl~nde 

I 
lo iO\:erosímil. Y si no, ahi ,1a unll prneh·t. . 

1~ L_astaate, ~ por otra parle, hoy no tenemos Antes de empezar la comedia, Hícardo She­
: tiem~o, n,1 ~umor para engolfarnos ea cier- rielan , el ;;ran poeta irlaudés, de!icorwcido y 

~coas1der~c1ones. po~re, ~ucha con la ailversida,1, sufro <lcsen-
olra CO_::;a. g.mos sm cuento y se ahoga en aquella almós-

* fcra de oscuridad cu que vive el que aspira • * á llenar d mundo c"n su fama. Esta a""onía 
Digamos cuatro palabras sohre Sheridan. _del alma referida, no r<'presenlada, es Jo

0 
mas 

No hay que dur!arlo ni un momento. Una bello que hay eu el dram!l. 

me g-usta disputar con hrutos. 
-Oiga usted, el q1Je disputará con brutos 

sed usterl. 
lt, 

* * A la JHterta dr un cuerpo de gu:irdia: 
-Soldado, ¿tiene usted sentido comun? 
-(En tono de prolcst:J). Yo no, mi tini.enle. 

En una reunion: 

>!I< 

* ,j!: 

--¿Pt>r fin ha logrado 11slcd coger la credea­
cinl, S,·raíiuilo? 

-Sí seiíorn, esta larde me la envió mi tio el 
cura. 

-¿Y á dónde va usted? 
-A la Hahana. 
-¡Ay! cuánto me alegro; con eso hará usted 

una visita á tui sobrino, riue tambien está allí 
empicado. 

-¿Kn l.i HalJana? 
-No; pero muy cerca, en Manila. 

:ji: 

.., * 
En una acera de la calle: 
-¿Te pagl, Junn aquellos cuartos? 
-¡C:il no solo no me. los pag<J, sino qu.c des-

pues me ha pedido cinco duros. 
-Pues eso si que se llama ir de Caribdis á 

Ercilla. 

Pocos momentos despues, cuando se ha ale­
jado el último in lerlocutor: 

-¡,Has oi,l,1 lo r¡uc ha dicho? De Caribdis á 
Ercilla. JJ1il ¡ját 

-¡Qué brulol ¡En vez de decir de Seíla á 
Psiq•1ísl 

* * * 
En c·1alq11icr parle: 
-Niiío, ;.,1ué cosa hay mas mala que un 

neo! 
-Un prestamista. 
-¿Y mas mala que un prestamista? 
-Un preslamisla neo. 

~ 

• * 
cuen tra por casu:,lidatl entre lo mas selecto de 
la córle, y no hace mas que servir de blanco 
á un diestro tirador, y ganar el premio en una 
corrida de caballos. 

Jl:n el segundo entreacto, Sheridan se· da á 
con,\cer en el ;ran mundo, y logra .la 0t> fiicil 
empres:i de ser om,1do de todas :as mujeres y 
admirado de i.odos los hombres. 

ll:11 ca111loiu, eu lodo el acto segundo el poeta 
se contenta con despreciar á uná duquesa y· 
esé0!ícr por esp()sa á una irlandesa jóven y 
pohrc. 

En el siguiente intermedio , Sheri•lan l0gra 
encumhrai·se m:1!-> y mas, adquiere privan:.1,1 .~n 
palacin, vence ;i s11s riv.tles, va a Irlanda, so­
br•excila la opinion pública coo sus discursos y 
lin:iltnentn se preseula diptHado. ¿ Os ,paréc~ 
poco to,lavia'? • • •• 
• Por el co!1trarin . en el acto úl,limo (t 11ó 

penseis que exageramos), sucede unica y ex::.. 
clusivameule q11c :i Sherid:111 le nori1hrao di­
putado, y ens<>~uida el rey le hace su ministro. 

J11z:,ando por esta rápida re!-eiia, ¿no Cfesis 
acertarla nuestra anterior afirmacion , uQ q1,1e 
Sheridan es ·cualquier otra cosa ·mejor qua 
olira drain,1lica1 

.De esl.a falta de accion, mejor dicho, de qs­
ta falla lle hechos uivicndo, hacié1idose .i1ítc el 
cspc.~tador,. y ue esta sobra 1le hechós ~nsrl'..:. 
mados, al principio de cada acto, ,hacen natu-. 
rafmcrllc los lar¡.;o,;; diálogos en que $C .deslic·n 
los suc~sos, luiciendo de la obra mas una iiar'.:. 
raci<in que una conicd1a. • " .... 

Y de aquí tamhi_e11 proviene esa exhuberau- • 
le llclirn'niacion de persnnajes Inútil s y hcfe­
rogé·1íe(Ís; qoe entran, s:ilen y chrirlan ·de todo· 
sin que hagan la menoi: fültá, ot1lig>11ndo"'ai ·es::.. 
pectador á hacer una con ti o tia-da • g-imhásfa 
mncmotéclica piira acordarse de sus nomlires 

coi:nedia ~e primer ú1·deo; pero no así como se El acto primero es solo el final d<: tan gi­
quiera, smo de esas que hacen época en la li- ganlesco comlialc. Eo él, el único auima,lo de 
teratura d~ un país, una comedia inmejorable la comedia, gracias al uúrHcro y al movimien­
por la sublime elevacion de carácter del pro- to material de los personajes, Sherid:rn, se en-

y de los vínculos que •es uoon entre si. Si !)S· 
to ·sig·ul) en a11mcnlo, s_crá preciso llevar al 
lcalro un papel y un l:Íp.iz para ir formanda 
una-especie <le lista de !os actores á _m9d.Q d,e 
padron. d<t una cusa de huéspedes. 

Resumierido: Sherídán es' una ~ella obra, 
admirablemente escrita, cM detalles de pritnifr 
órdol1 y una versifü:acfoo admiral1le. ¡Lástima· 

-Papá, papá, ¿cómo se llama ese pá,jaroT 
-Ese ~s uo avestruz, hijo mio. 
-¿"'( es~ otro,, es tambien un avestruz! 
-N,o, hlj6 mio; ese es un neo-católico. .• * .. 
En una botica: * * 
-¡,Me da usted dos cuartos de barbarisco? 
-Tórrielos ,;sl~cí'de si mismo. ··' 

* ** 
A la puerta de una c:1.sa: 
_:_¿Están las seiiora.s! 
-No seiíor, han salido. 
-Pócs entréguelas usted esta tarjeta. 
-ll.es digo qu·e· es de parle de usted? 
-No; quiero guardar el íacógnito. 

i¡r; 

• * 
A la puerta de la Zarzuela: 
-¡ Va usted al baile francé s? 
-Sí; pero lo que siwito es r¡uc no traigo el 

Diccionario, y no voy á cntenrlcr el canean. 
-'-Pues mucho oido á la orquesta. 

~ 

* * -¡Caballero! Stly un infeliz. 
-Y yo otro. 
-No me corlo el c:thello hnce mas de seis 

meses. Me parezco á la '.'f'l agdalerra. Va á darme 
un ataque cerebral. ¿Q1Jé me hago con este ca;.. 
bollo t.an largo? 

-Hágase usted trenzas. 

SALA. DE VARIOS. 

HISTORIA. DE LA SEMANA. 

Lunes 13.-Varios aprechbles sqge~o~ dan 
u,n banquel~ en la aristocráLiea fo11da de 
i1ianly. El coro aru1llú:o del casino del Prín­
cipe habla mucho de sopas económicas. ,La 

gente de café se ocupa del fusil aguja y los 
~onventos . 

qu.c la mayor parto de la verdadera comedia 
se.quede entre bastidores! 

* •• 
Mas antes de concluir y apropósito de la 

comedia, un delier nos obli¡,>a á dictar el si­
guiente icnporLaalísímo: 

, AUTO. 

Por el presente se cita, llama y emplaza á 
los si;;ui~ntes forastero-:; que han aparecido eii 
la comedia Sherid1m: 

Un doclo~.~!(lrav~~ante, que danza por allí 
con un libro ·éfebajq ,del brazo y sin _otra tarea 
que I;¡ de apuotar l.o•ld cúanto oye. 

Una Miss que monta ti 'cabaHtr, apuesta, se 
desafia con tod9 ol i1m1ndo y enseña los 
piés. 

Y un príncipe de Gales mu y corto de géaío, 
que sfllo rompe· su tnajestu·óso silencio para 
decir: «Usted merece mucho•, sin que nunca 
llegue á dar nada. 

Una vez present:i4os eslos persoo11jes, se 
les preguntará cuál es su ocupacion: y si, co­
mo es verosímil, no dan respuesta sati~factoria, 
se les permitirá presenlarse co las comedias 
c¡!l/ffc111;ts le m,a!as. por este tribuual, aperei­
bi'élldoles de .qnq . 110. yu~( van á aparecer e~ 
obras cómó Sh'ertdá>i de vcr'dadero mérito li­
terario, y condenán,loles esta vez como iodivf'..: 
duo& de oficio no conocido, á lo sig1üMlé-! •, • •• 

.~1 poetor ,á <.teslrqrrp por un aiio eriel Valle 
de Cori:i, donde podrá completar sus lun1iooS1ls 
y trascend~ntales observaciones. • _ , • 

A la 1füáifa Miss á liacer co"mpai¡i~ al iatr~­
pido zuavo in p:irtibus, Carulla, en visti'de' 'la 
semejanza de sus c:.il:lctércs, para que mútua­
meate se animen en sus l)el. coso.s pr0Y,CCtoe. 

y al príncipe de'" Giles á servir ·un mes en 
una de las principales· hftrherfas de ·esta'córte, 
para que así vaya adquiriendo la conveniente 
soltura en el lenguaje ... 
• Madrid, elc.-.Fir1pado. 

Eo el teatro <le Jovellanos se estrenó el 
viernes con buen éxit~ la comedia La Chismo­
,a, de cuyas murmuraciones nos ocupáremoi. 
el donírago pró;xi,mo. . . , • :: • · • 

, 
1
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Jfarles 14.-Un tal Caro recibe dinero de 
ciertos amigos. Se compra una boina encar­
nada dos pares de medias azules, unas abar­
cas ; otros utensilios. Deja puesto su apelli­
do en el pan de Alcalá y se embarca para 
Italia embozado en su capa andaluza. 

Miércoles f 5.--Se desmiente la reapari­
cion de El Heraldo. Se planean zarzuelas de 
segmirla y tefccra parte, y en la dulcería del 
Suizo se hacen eiogios anticipados de las zar­
zuelas non-natas. 

Jueves -16.-Guzman el Malo toca el bom­
bo, cena en la Iberia, hace ,·errns inspira­
dos : por una moneda de cinco céntimos y 
sale de Madrid con el prólogo d~ la Divina 
comedia en rl bolsillo del fr:fc. 

Viernes ! 7 .-La actriz ser'lora ValvArdc 
viste de córtie, estrena La Chismosa, obra de 
Enrique Gaspar, y el rúblico saca en limpio 
que á la comedia le falla nombre y al autor 
apellido. 

Sábado f 8.-Unos aficionados de Logrol1o 
emp~ezan á solemnizar cst~ día, dando su 
nombre. á una publicacion periódica; todos 
los prestamistas de Espana se suscriben por 
un siglo a<lela1Jta(lo; pero el gacelillrro de El 
Fuet'isfa les denuncia como judaizantes. 

Domingu. -19.-Las SU8triloras de LA NA­
CJON tienen noticia da que está rcdaclada por 
jóvenes de gran capital en esperanzas, y sol­
teros por .mas sc·nas; la lettura de la edicion 
literaria irspira á !odas aires matrimoniales, 
y mas de cuatro se deciden á ofrecernos su 
mano por el cor reo in!.~rior. 

* * * Es sabido por todos los·quc han hecho ce-

.~rdcrius como bufo 
y neo cual Nocedal, 
por despacio que los busquc.s 
mejor no los hallarás. 

El pez se cria en la mar, 
del árbol nace la flor, 
de C:indido Nocedal 
nace Nocecbl (Rnmon). ,. 

*- ... 
La Lealtad conlinún ins11ltando á Quintnna. 

La epizootia intclcctuar hoce estragos entre los 

,ieos. 
ji; 

* ,¡¡. 
De los malos pensamientos 

pido que me lihre Dios, 
desde el dia en <pw lci 
El Pe11samiento Es¡1a11ol. 

lit 
~ .. 

iQ11é rnros los hombres son! 
dijo la horrco1lo .\suncion 
á su awig-a la de Azara; 
y esta, mirnndo su cara, 
rcspondióla:-Y con razoa .•. 

* ,., .,;¡, 

La vizcondes/\ del Fticirr 
:zusta cid cubano Eu~cnio, 
porf!lle el chico tiene ing-énio; 
¡ctímo se estima ... el az!Ícarl 

* * ~ 
Un prrió,lico :1liornlino p11ltlic1 una lista de 

los elegantes de af111cll:l capital. hecha por un 
rc,,¡stero. q1:c nsí es homhr~ do bnen ~sto, 
como ye, ohir,po. 

En <'Sfa fi..;fa. que ofrl"CC cierta semcJnmm cnn 
el ,~ntólo~n r.c nn \lnsM Znol/,g-ico, hriy nn 
Arturo, 110 P<'pito, 1111 Elinrlr:ro (parirnte sin 

moque aprendían geografía en la escuela, que 
duda del rry d:• Ahi-;inin). un Car1itns y otrn 

la frase sacramento.! para expresar In configu-
porcinP de j<iYrrws nmahlcs, di, c11yos nomhres 

racion de llalia en el mapa, es la de compa-
1 1 1 ha~o ~racin {l 111i.:; IP<:torn'-, p()r tcm"r ,fo oca-rar a con una I o a. . 

·, Una se· n-or" f "IJCC 1 b t t • é . h sionnrh•s nn:i in,lii.,"l's! ion ,10 rlr.zancrn. .. r,. sa < e ns 11n e mg 010 n .. 
d• h • b . 1 Ifav hnmhr<'s <¡t,,.. w1r'.r·n rlc p1H. 1c o, sin cm :irgo, hace poco f!Ue !taha no es . · . 
uná bota, sino nna calceta, á la que df.spucs :\f,rrn ns\rrl,..s q11e llamarse F:linrforo y ser 
de· echarla en la colada hay quo cogerla los cfr.g-antc por :iii:irlill11ra tir!lc hcmoles. 
puntos. (Apenas hrir:'1 1·nnq11isla-; y ln~r:1r:i fort11nns 

* un hombre con estos rer11rsnsl 
* * I y apropósito de g-eografía: ;\fo rio ,;o <lr n. J11:rn Tr•nnrio. <le .o,·clac<', 

¿Será cierto que andn por :ihi un lihro de de Jr,rd Biron y drl mismo Apolo. 

instrnccion elemental, ese rilo por el sei1or don }" .. 

Sevr.ro C:1lalina, ncadémico ele la lcng;un, ca- lTM rxl,ihirinn ""lllí·.i:inlr\ 0-; hasta pcfig-roi.:a 
tcdrático ele lengua hebrea en la Universid::id pnra la mnrnl niílilira. 

central Y di rector tlc Instrnccion pi'1blica. rn el \\fo ni rr,·rré :1 n rmsl nr q11c rJ m<'Jor (li:\ cnnl-
cunl se <lice que la Grecia confina con el l\,· if,"r 

'Ju quiera de cc;tns aforltin:1 1l0s mortall"S se en-Rojo 

* * * Para el baile que Rnll,uena 
ha dad,) esta Noche Buena, 
chico, no conté conti~o 

"' ' por1.1L1e me dijo un amigo 
que empeiiaste la cadena. 

-Dí ni que el recado te dió, 
que :i. al~uno conozco yo 
que cu la sociedad allernn, 
por llevar en el reló 
lo que le falta en la pierna. 

* * ;;. 
Pa_reee que hay un catedrático que sostiene 

en catedra que El Quijote es un z-v d . 
derfas. i ro e ma1a-

f!l Pensa"!iento Español dice 'llle no es he­
rcg~a el_ decir que El Quijote es un libro ·ae 
moJadenas. 

Pero homhrc, • pa • l 
¿ ' ra cuanc o guarda usted su 

Torquemada? 

* * *-Car o. Carulla y Cañete 
tres neos ele rechupete. 

Caiictc. Caro y Cnrullit 
poro seso Y m11chn hulla. 

Carul111. Caiietc V Caro 
Quien m . • ' 

as quiera e1, un avaro-. 

""' ·* ,ji, 

CU<'nlra con la ,l0chi-:winn :1 q11cmn-ropa ,la 
al~t1M hurí nr CnpPll:rnr<; ,·, 1J,..f arruinnóo Ti­
voli, concel,irla l"ll rsfoc; ó p:1rrr'.i1lns térrninns: 

'(Pf"pito: 
:\fo llA flrehn,lo nsfrn Hne~ tiPmpo 'l"" hns­

caha nn jó,·rn tlr. s11c; ort>ndns Hasta oqui i-;oln 
nn hortern, 11n pac:nnte rl <'c;crihnno v 11n co­
chl"ro ~l<¡n:lnn han c;i110 los rlt:l'iios rl0.mi alve­
drio. Rn nr!Plnnte c~tov rr!'nrltn fl cpm usted 
sea rl nmo. porr¡11c me muP.ro por los eleg-an­
lcs de su tirrrfl. 

811yn. Balrfom<'rn. • 

Y rl 110 ml'nos frliz F:linrloros se ve füvorc­
cido con otro hillcle por el eslllo: 

«Cnhnll<'riio: 
Aqt}! rn ~fo,lrirl n~s morimos por la g-rntí\ 

c~m il faut (snrong-n <111e 11slrd c;rihr:i francéc;). 
T,_cne n_sted nn nnmhre qnc me ha hrc:>ho tilín. 
M1 ~nvm se ha ,l:ulo :i tncnr el fidr v fe va 
crrc1cn<lo la nncz <le nn mono ext:-anrdinnrio 
lo cnnl me contraria mncho, por<111e yo detest~ 
esa rruta. 

Por esta razon me <lcci<lo á cmparent::ir con 
usted, <111e :! fnrr rle elr~ante no lendrá lales 
protnbernnc1n<:: en el cuello. 

Su apasionada, 

Filidora. 
P. n. Si no co!ltnse d ,linero iria á ve.rle. • 

* .. ~ 
• C0mo estnmos en unn época en que la fie­
bre de la puhlicidad se manifiei;fa en todos ¡,__ 
dos con las formas mas extravng-antes, pod~á 
suc:-der qne In listn del revistero provinciano,-
tuviese por ohi<"lo hacer exnr.s· • d 

J • ' Ir" ICI.OD e SUS 

amigos para bu~carlcs acomodo entre las 
t>ellas. 

Siguiendo este sistema no me sorprendería 
ver por ahí un anuncio en r¡ue se dijese: 

«Se ha recibido una rcu1esa de ciegan tes 
de ... que se clespnchnn por menor y mayor en 
las afueras de In P11ertn de Toledo, jan to al 
mercado de cah:illerias., 

* ,lle .. 

El barítono Sr. Obrc~on, ri quien con justi­
cia, pues reconocemos s11 mérito, podemos lla­
mar el rey ele los l,r¡rítoacs de zarzuela, se dice 
que ha pedido 2.000 renles por cada noche que 
cante en el teatro de la Zarzuela. 

Pedir es. 
Nosotros salicmos r¡ue la voz del célebre ba­

rítono es real y verdaderamente buena; pero 
nos pnrccc que es mucho lo q ■e pk!e para unn 
época tan apurada como la que atravesamos. 

* *-.¡, 

Un sn.:;eto qne ocultaha un carnero hajA su 
coi ta cara, :i fin de no pogar derc-chos en la 
puerta <le Toledo por donde entr:iha, fué de­
tenido por un caral,incro para el reconocimien­
to de ordenanza. 

-¿Qoé lleva usted ahí? le dijo al ver el 
bulto. 

-Un violin. 
-El carabinero: 
-Pues tápelc usted las clavijas, porque se 

le ven las patas. 

* .. * 
HISTORIA DE UNA PASION. 

Á LUIS. 

SO!'ETO. 

Luis, ¿me amará rsa virgen iooccntc? 
ya mira, ya sonríe encanlodorn, 
ya ria un sf, nw arna ya, ¡cuánto me adora! 
ya es mi pasion de ~11 l'Xistir la fuente. 

Mas allá de la t11mlta, dnkemcnte, 
·aun hrillar.í. de nuestro nmor la aurora; 
prro suspira yn, Loslcza :ihora, 
y :i otros hombres contempla sonriente. 

Ya de mi lado dcsdcil(lsn huye, 
¡olro es ya lle su amor el tierno ol>jetol 
;mrnlitlo afau q11,~ el<' sus láhios fluye! 

De las mujeres el cariiio inquieto 
nace, crece, se cxtin;;ue y sustilnyc 
en el tiempo r1ue dices un sondo. 

E. N. 

Solucion de la rharnila del tlomingo ante­
rior: 

COROLA. 
* .,;¡, * 

CHARADA. 

La nifia enamorada 
que el puerto deja, 
mi primera repite 
con }1onda pena; 

Y el huque, en tftnto, 
hace segunda y tercia 
desapiadado. 

Con afnn mi primera 
desde la orilla 
llama a 1 ángel perdido 
por quien &uepira; 

Y el eco Tllga 

murmurando mi t&do 
por las montañas. ----~---------
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ESPECTACULOS. 

REAL.-Funcion 74 de abono.-Segnndo...., 
par.-A la~ och.1 y media.-«Lucrecia Bor0 ... 

PRINCIP~.-A Ja11 ocho J medb.-Ttlmo ;rt..,. 
ro par.-Funcion 106 de abone."- «SMridaai;.:, 
La rina titulada «El 1mtil trampo5<-'». / 

A lai; cnatro y media.-flUn marido como .. , .. 
choF> .-•La l!genda de Correla,cr->. . it 

ZARZURLA.-A las cuatro, m11rfia de ta Urde.­
cita._ Vfr~en de la Pal~rna>.-<,Perim el emr~ 

A l11s ocho y 111Pdia de la noche. -•L11 CJ:i••• 
-Baile. -c,Les dos huéspedes•. 

~OVEDAOE~.-A !,~ cuatro y mrdia de la·~ 
-"Loll Cab111laro:1 de 111. Tortun1>.,-A lu o~h9 7"6-
dia df'I la ooch•.-ftLa Cc.nqnúta de Madritb. . ,,,, 

DUFOS.-A lR!! cnatrll y mtfl!a - ,,Les 1t&mlot"'• 
Madrid•.-Por la i-och• la misma. 

PA UL.-1,J.a Juvpntuii f'!!rii,nl~" CPlf'hra baíle' lt 
rkroinflo de 3 6-: de la farde, y «La Con~11toda 
ochft ~ una de la. nor.hP. 

ANUNCIOS. 

LA 
DIARIO PROGI\BSIE.TA, 

l't'ILÍTICO, ADlll!lt,TIATIYO, Cl&~TÍl"ICO T llTllil& 

SE PUBLICA EN MADRID TODOSLOSnu& 

LOS DOMl'IG0S Pl'.BLICA lDl<.10N UTEJ\AlllA, 

Hace TRES ediciones diarias. 

En :\fADRID: Un me~, tO rs. 

En PROVINCIAS: Trt•s meses, 56.~ 
72.-Un ano, 150, suscribiéndose en la ,~ 
minislracion, girando á su favor, ó euialdt 
sellos de correos en carlas cerlificadas. ·' 

CUBA y PUERTO•-mCO: Tres mt.td, 
60 rs.-Seis, t J 0.-Un ano, !OO. 

FILIPINAS y EXTRANJERO: Seis:me­
'es, 140.-Un aM, 270. 

_!:,!!_l~ __ cnlle de San Bart(llome; 
r:úm. 10/segund,,, sr ceden dos 

habitaciones amuebladas. 

No es rasa de huespedes. 

Editor re~ponsable, D. Jost GAllcfA, 

~fftdrid.-l~M. 
Imprenta de Fa l l • p .. 14 r11.' u Y 11s'.or, TonJa, • 


